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La verdadera causa
. Olía vea ha aparecido én escena la famosa 

concentración, y otra vez han fracasado los in­
tentos. La razón es muy sencilla. Todos esos ca- 

albállefóadte^la dérecha y de la izquierda son ra- . 
masdespre nítidas del¡ mismo tronco, corpo loe 
pp^ídüs turqa^gs no aopjajmás qi menqs. qufc 

ei fruto del secular árbpl que tras alguna inte* 
rrupción ha imperado eu España.

Busquemos la causa del mal en el régimen, 
00 en IfMióiganos; .sinatrucaeotas á su servicio, 
que representan, en eltioglado del famoso reta» 

t j bló ó en el tablero, el papel que corresponde á 
¡ cada tual, moviéüdo5e á metced del titirimúqdi 

que dirige el cotarro.
Pero en España se vive generalmente de es- 

‘'pejiááosj^^ nuestra memoria Uó alcanza más 
áUá d^’ùn'çuçespiTc^o sé Una fraseó 
uu coucíptq ^ptéQido éij letfas. de molde lo 
consideramo* axiomático y no noa preocupa- 

Û Lulo a til no'ffúuidañids de estudiar las cuestiones, 
’^^irrtíáodó c5mó yeirdad inconcusa las geniali- 
'■(lades 3Agûü''re/aher ó las bromas de algún 

político de guardarropía.
* Así, cada vez que se promueve una crisis de 

gobierno ÓIUQ goMlic^cj^^quierá, consi» 
deraSfcCwç É{i¿¿v4 saces o, siprécordar 

que »9 pasado y el ante­
rior y todos los que los precedieron.
,, ñóljO existe,la naçj^ente.agrupación democrá» 

uca ep_ el LéA^men aejual,. que/epresenta, algo en 
orden á las ideas, fuera dejos partidos y de los 
hombres de t^rnci,

. Los demáa que se concentran de. un ladoó 
que se concentrap de. otro, ni tienen ideas, ni 
tienen pr,pgr:í|pas, j^ni tieoen soluciones de go­
bierno que no estén dentro del círculo vicioso 
en que se agit^n y luchan, dos dos partidos gu- 
bernamentaíea.

Los hombres piepsan, ven destronarse 
la escena (je esta eterna far,sa que tiene sumida 
ála nación en la mayor desventura, á merced 
de uqa baraja ,de caballeros eo que todas las 
cartas so'n ases,

Deaqyí suígen los,disidenciojS, de aquilos 
desprendimiçntO.s» y este juego de çdios y amis­
tades putta^ables, según loa casos, pero tocan­
do ¿ lo intangible, Alo que ellos llaman perdu» 
rabie y. çterno, aunque haya .un Luí s en Francia, 
un Maximiliano en Méjico, una Isabel en Bspa- 
úa, uq Pejir^/ip.el Brasibjque son çjçmplo.a yi- 
yoi^e la ficción de aquella çjQctrina, y que lo 
inmuiablc, lo permanente, lo verdaderamente 
iotaugiblé, cala nación, á .que deprimen y el p*e^ 
.blo atque tienen puesto ej dogal.,. nf 
'1st ipj^eresa la crisis, por cuanto afecta á 
iá^CQítv.eni^cias.del raimen y al orden inte* 
rior de los partidos y de Ipa hombrea politicos» 
Allá çlbs con sus ambiejorjes y con sjis intesti­
nas discordias par^ ql disfrute del poder. ~

_ .Ñs*s importa mucho en suxelacrón contodos 
Ips intereses nacionales» y vemos con pena que 
puchos colegaa republicanos, ya en su aDn de 
ioformación, ya pot considerar menos mala una 
solución que,otra, rompen lanzas por. alguno de 
los contieodientes y hasta intentan influir en fa­
vor del predominio de alguno de los beligeran­
tes. Nosotros no.,^. apartamos cuidadosamente de 
®ste camino,- porque lodos, absolutamente todos 
Iqs que figuran en.las combina.ciones de estos 
tilas, aun los más díscolos y quisquillosos, han 
pospuesto los intereses de la patria á las (xxive»' 
úiencias dé íá monarquía» y han servido al régi* 
then como ministros de Cánovas ó como minis­
tros de Sagasta; y alguno de ellos, e.l duque de 
Teluán, por ejemplo, ha servido á los dos seño» 
tes; amén de qué» lós que ya son viejos» sirvieron 
Iá causa de la revolución de Septiembre, que 
®á8 tarde tramionáfon. Y todos, todos son vasa­
llos de la rnonarquía. Después, de esto, ¿es posi­
ble lomar en serio esos trabajos de concentra- 
cionéij y considera^ como propósitos dirigidos al . 
bienestar de la patria los ofrecimientos (je esos 
’efioiesf- ‘ . /

Péro ellos son, al fin y al cabo» servidores» y 
'‘bedecen á las órdenes del patrono, que es la 
'^tisa y el origen de todo cuanto acontece en la 
®*8p^ña del presente.

Lo de Caparrotas, ó sea la formación del 
nuevo ministerio, nó se arregla.

Moret, ejerciendo esta vez, como otras ve­
des, de Sansón, agarrándose á la columna del 

- ministerio de Gobernación, ha dicho:
—Aquí muere el partido de Sagasta coa-4o* 

dos sus filisteos.
L. YA. anciana presidente —como ahora han 

dado en llamarle los periodistas—no consigue 
formar ministerio'. Como D; Juan Ténorioipuede 
decir muy . bien:
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’ < </ ¡as caéa^as ^a/¿, 
ye d /as /a/actas subí, y 
y en todas partes busqué 
(^uien quiera seguirme á mí, 

* *^7 en ninguna lo encontré,

Ha subido hastallas presidencias del Senado 

1Î

y el Congreso, y en ambos sitios, y por los-zo< 
rros respectivos que allí están, se le contestó:

:—i A oVa.puertaI
Ha bajado hasta la cabaña de los señorei 

; J^a^áiso y AlJ>a« solicitando apoyos y componen-» 
das, y há^ia-estos modestos supergobernantes 
del ochaveo le han contestado:

—Lo que y o pienso-,6 lo que nosotros peo» 
same», consignado está en. la última pragmática 
predicada en Cortes. Puede usted repasarla si 
gusta, porque nosotros ya no nos acordamos de 
ella.

Al paso que va el señor Présidente del Con- 
• sejó-dé ministros dimitido, sólo le-resta llamar á 

capítulo á Gariéa/dt, á ese célebre Gáf-íba/ili 
que en Madrid hace la delicia de los golfos, á 

: ver si Se airev© á aceptar una cartera.

A última hora, y como aquel que se agarra 
á un clavo ardiendo, ha echado manos el señor 
Sagasta á los elementos del antiguo posibilismo, 
citándose al Sr. Celleruelo para ocupar una car­
tera.

Es decir, después de haber explorado todos 
los ánimos de la* familia conocida, de los exmi» 
nistros del partido, recurre á aquellas, personas 
quienes, con tal de ser ministros, lo serían hasta 
conD. Carlos deBorbón.

Veamos ahora lo que indican los correspon* 
sales respecto al rompimiento entre Sagasta y 
Romero Robledo’.

<El señor Sagasta indicó al señor Romero 
que escogiese la cartera que más le agradara, 
descartando la de Gobernación, á lo cual con­
testó el último, indignado, que él no era como 
otros visitantes que iban á recoger cualquier car­
tera tirada al suelo.

Agregó el señor Romero que sólo podía en* 
;irar en el gobierno conservando su signification 
y fuerea,.lamentándose de que se le hubiera he­
cho intervenir en la representación de una Co- 
mediaj ytequirió al presidente del Consejó pa- 
cádque manifestase al Rey que la culpa del rom­
pimiento entre los dos políticos, era del señor 
Sagasta.y sás amigos, no del señor Romero.
*_ Terminó éste diciendo que por debilidad; 
modestia-y flaqoeza, visitó áyeéal señor Moret, 
prestándose á seguiír las negociaciones para que 
había sido solicitado.

-r^Ñó debí hacerlQ—añadió—-viéndome obli 
■gadó á. decirle:—ŸqÎq conoccq á usted, pero 
usted b'o haTl'egádóTodavía á conocerme.» .

Moret, la sirena del partido del Sr. Sagasta, 
se ha encontrado con la horma de su zapato.

La prensa local da noticias de un hecho 
graciosísimo acaecido en Sevilla. . _

Los estudiantes de Medicina se reunieron 
ayer en la Biaza de Pilatos formando grandes 
grupos; y, comoi llegaran varios individuos de la 
policía á. interrogarles por qué estaban eii aquel 
sitio en tan grao proporción, los estudiantes, 
por toda contestación, les dijeron:

—[A las tres y media lo verán u.stedesl
La policía no se anduvo con chiquitas y dió. 

aviso inmediatamente á los señores Gobernador 
y Alcaide, para que estuvieran sobre aviso y fue­
ran á sofocar la ¿rebelión?

Dichas autoridades, ni cortai ni perezosas, 
acudieron solícitas á dicho sitio, acompañadas 
de'ageótes policíacos, y hasta se dice que pu­
sieron en autos á la autoridad militar.

Efectivamente; dieron las tres ÿ media, y 
efitonces, el señor Gobernador y el señor AlcaU 
de observaron que de una casa próxima sacajjan 
en hombros un* ataúd, y qúe» inmediatamente, 
lodos los estudiantes se descubrieron, y, con el 
mayor silencio y compostura, marcharon detrás 
dé él fortriándole acompañamiento. .

El señor Alcalde se quedó más chico de 
cuerpo de lo que es, y parece oüe dijo:

: ¿l^AI maestro, cuchillada 1 Yo también he j 
sido estudianté y he organizado estas guasitas.

El señor Polanco dicen qus dió media vuel- 
U y se fué hacia el G jbierno civil echando ve­

nablos contra la policía y riéndose á carcajadas 
de la pcurrencia de K s estudiantes de Medici­
na sevillanos, telegrafiando ai ministro de la Go« 
bernación:

—Reunidos plaza pública eítutJiantes Medi­
cina soliviantaron ánimos Vigilancia pública. 
Inmediatamente acudí-con fueíías á mis órde» 

;,ne&, cerciorándome guasa sevillana fina, volvien- 
dD todo corrido al Gobierno civil.—Pa/afica,—

Los se ñores exnlitrisTros 
no quieren volverlo á sw, ■ 
porque, silo,son, se exponen 
muy buenamente á perder 

la cesantía que cobran 
por haber sido ministros.... 
¡Camará, cómo aseguran 
por si todos |os registros!...

La senaduría vacante en Sevilla, que estaba 
destinada, por el Directorio del partido fusionis- 
ta, para el marqués de Salvatierra; y por el señor 

^Sagasta,parad señor Héctor y Abreu, ahora re­
sista; ...

o»? -^El Gobernador^—dijo el señor Jimence— 
acaba de comunicarme que ha recibido un tele­
grama cifrado.del señor Moret, en él que se le 
advierte que el candidato del Gobierno para ocu­
par la senaduría vacante por Sevilla es el señor 
don Luí-’Fernández de Heredia, subdirectór del 
Banco. Hipotecario.>

Y si esto fuera verdad, y los individuos del 
partido fusiooista lo consintieran, habría que de 
cir que Sevilla ya no es Sevilla, sino Pampanga, 
Ilo-Ilo ó cualquiera otíQ punto de las Filipinas.. 

- Y que los sevillatfóé eran índió's ú otra cosa 
peor que indios.

¿Quiénes ese st ñor FerBdnderHeredia?¿Qúé 
le importa Sevilla al señ^r Fernández Hercdra, 
ni el señor Fernández Heredia á Sevilla?

¿Qué partid® es ese partido político sevillano j 
que se denomina libérât» que no tiene un hom-»' 
bre para ocupar una senaduría, ni influencia ni 
carácter para decirle al gobierna central que ea* 
te no es un país conquistado?

Da vergüenza ocuparse en estos asuntos al. 
vér el estadó’de abyección á que hemos llegado- 
en nuestra ciudad. '

Los católicos sevillanos que ante* me tenían 
al corriente—por medio del correo interior-^de 
todos los asuntos pertenecientes á este arxobis» 
pedo, ó est,An durtriendo, O se han muerto, ó me 
los ha comprado D. ^tr/uasa.

No Se meneaba antes una hoja én el árbol 
católico de Sevilla sra que inrhediàtamérite no 
me enteraran de ello,»y,de ese modo, y por .esa 
circunstancia, me enteraba yo hasta de las cosas 
más ocultas, incluso intimidades que h,e tenido á 
bien echar ai cesto porque no rñe gusta entrar en 
campo vedado para toda persona decente.

Quizás esto mismo baya sido la causa de que 
los católicos que me tenían al corriente me ha* 
yan retirado su confianj^Si porque mc.rcsiaií á ha- 
eérles el juego: porque aqiií luchamos por idea­
les y por sostener creencias, y no para raetétnOs 
en camisas de once varas de arzobispo) 6 eo
calzoncillos sucios ó‘Umpios de canónigos,h

Allá ellps y, ellj^v .
Fués oien; por todo eso precisamente no rae 

ha sido remitida la última carta-basloral del se» 
ñor Arzobispo de Sevilla, cuyo documento debe­
rá de ser graciosísimo á juzgar por lo que ha lle­
gado luris A anos de'ét, pórqne'16 clava, con Tos 
alfileres de su .ingenio, en £l Libera/ de Madrid 
el distinguido escritor Pepe Nogales,

Dice así el párrafo de que hablo, qtie sé rela­
ciona con las emocíonés sufridas pór nuestro 
prelado en su visita al Papa en la última peregri­
nación á Roma:

«Las palabras de tierno afecto que á cada 
uno dirigía, y hasta las caricias que prodigaba á 
los peregrinos, porque ya les ponía sus sagradas 
manos en la cabeza, ya entre ellas estrechaba 
las do jos que se acercaba^, ya, en fio, les íaca“ 
ba blandamente la mejilla, producían en los asis­
tentes una impresión mágica....»

Paso por alto lo del /acaniien/a b/ando y lo un 
poquito pornográfico del argumento de esta /ri'* 
^edia de amor entre el Santo Padre y los (jué le 
visitan, para fijarme únicamente en el hecho de 
relatar á sus diocesanos esa entrevista.

¿Qué va ganando en ello la aacrosaata reli- 
g'^b? ;

¿Qué tienen que ver los misterios purírimos 
con las sonrosadas mejillas de los jóvenes pere­
grines?

¿Atí se honra á Dios Padre, á DÍ(M Hijó y, á 
Dios Espíiitu Santc?

¿Córiíó han de darle, ó de concederle, elca» 
pelo á este santo varón, quien parece una Santa 
Teresa en sus éxtasis, haciendo gacetillas epis­
copales?

¡Ay, ay, ayl... Así he oído yo á algunos pere­
grinos, (¿e /as cos/eadas, vienen corridos de 
vergüenzal

Loçompreado. Las beatas machuchas anda»; 
tán inquiriendo quiénes fueron tacadas para, 
por catamb 4a, ser tacadas ellas.

JY se vérán en 'éV mayor de'tós cOmpromi» 
sosi

Porque ellos se-dúán: • :
—Bueno que rae jtoque el apa, ¡perú^... 4úl

... - . • , • : .JiJl O: i
Alas solemués .hopeas.qqe,sf prepay en 

nuestra basílma para trafeladar ^p á que llaman 
las cenizas de Colón,'* loá (pié áálslra fendrán 
que ir vestidos do eiiqaela. -

Porque.... Iqué va á decir ColóiLiivatLA.be* 
mover sus trenizas y no lo hacea venidos.de ca­
marero de fondai . .. -,.

Càrràsqi4lï-a.,’‘

Los nietos de Slok
.<Si up me devuelves en el plazo estipulado; la 

cantidad que te presto, te comprometes <:per* 
der una libra de tu camq,^ ¿Así. .dice ef viejo 
Silok al veneciano Antonio,eíi -Ja célebre come» 
dia shak^speariaoa,,^/ merca^r^-de Yenecia. 
El infame judío, lo tmsmq que su antpcesor el 
patriaxca Abraham, ha sidqjrpqco de una nu­
merosa descendencia, ^u espíritu vive enrau* 
nietos, y no -solo vive, sino que ha-alcanzado 
un grado.de tefioamieoto como uQ 8Qñó>ai* 
quiera el judiq^venecianç. E»U sC; cvntentaba 
con arrancar á ac deudor púa ,libra de cara® 
del lado del corazón; cuf ni et os, son más exi 
gentes: eligen á sus, viçdmas, cpqo,,fianza. Ja 
concienda, la fama, la honra, pedázos.xiel ala» 
empapados eu lágrimas de desesp<ración y de 

, vergüenza. ,
Y no sc çrea que el Silok moderno tiene ^<1 

aspecto sórdido, y ^ toiip brusco dpl uaotero 
de Venecia; antes bien, es un señor de aspecto 
respetable y á veces venerable, muy serio, ony 
exacto en el cumpligoieoto.dezuadfcberea, ami­
go del orden y enemigo del vicio y del videto, 
No es maravilla que sea caballéfb de tal ó cual 
Orden, ni que se codee y trate de. igual á igual 
con los más empingorotados.personajes,.»^Al­
gunos hasta tienen asiento en el Congreso ó «o 
el Senado. *

El campo de .sus ppetaciques es muye^en- 
so. Su dinero está , ditpqsidót> de todo ul 
mundo: la viuda que se ve. obiig^daá empeáéf 
sp paga, la huél fana que tiene, por -todo palito 
monio la orfito^td que le dejó su padre á costa 
de su sangre; el mozo calavera que aguard# 
cpn impaciencia,ja muerte del suyq pwa. salir 
de trampas; el d rrochador, el ari^úcrata arrui­
nado,... todo ese mundq dolorido,: vicioso ó 
vano, encuentra en el Silok moderno sq paño de 
lágrimas. ,j

Los dramas yivosxjç. que él; ex .^to^ tienaa 
mayor interés, son más trpep^dos que lo» fingi* 
dos por los más célebr^.dcarpaturgQS.

aoi»%i - «a.-
Los negocios de Silok son tan sencillos corád 

lucrativos. Un caso cualquiera, entre’los muchos 
que pudieran citarse, dará idea de la foerta ge­
nial de ese artista de deshonras.

Imaginemos una alta dama lanzada en el 
torbellino del lujo y arrastrada por q1 jiaaia de 
grandezas. Durante algún tiempo, su despilH-
rro^ MI g«B«ro»i0ad, «q bwen gusto, LO

de adminadores; 'sp la fcgrvjdi», se jMebfeálzá, « 
la aáula, se la canrinoia. Envidia, admiración, 
adulación, calumnia, son los colores en que se 
descomponen los rayos del sol de la celebri* 
dad.

Tras este período, casi siempre breve, de 
esplendores, empieza la decadencia. Decaer es 
peor que caer; es bajar poco á poco la pendien­
te á cuyo fin están la miseria y el çprobicj es 
algo parecido á sumirse cada vez más en ,ei 
fango de un pantano. El que se sprite hundir 
en éste lodó, ¿'á qué hierro ardiente no seaga». 
rrará?... Idega un día en que nada hay que hi­
potecar, nada que vender.... Ni una hilacha de 
crédito queda tampoco. Lós antiguos adulado» 
res bao huido';' Tos amigos de los días, felices 
esquivan hábilmente Içs sablazos; los acreedo* 
res acosan; la canalla menuda, carniceroa, ten­
deros, carboneros, inculta y'ámeoaza. Ño 'falta 
entonces un amigó omeros o que diga á la desdi­
chada: f ,

. 1 4- V» •» .W O . J. 7

—Lláme usted á aquena jpucrta. .
Es la puerta déla cásá del júdlo.
El Silok moderno suele 1er suave y meloKX
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EL BALUARTE
No tiene garras; pero tiene, como el pulpo, ten* 
tácalos provistos de ventosas.

La víiétima acude á él con timidez, suplica 
con frase entrecortada, promete cuanto hay que 
prometer.

El judío contesta con tono mesurado y casi 
casi paternal: <Lós tiempos están muy malos... 
Acaba de hacer negocios que le han puesto al 
borde de la ruina. ¡Cuesta tan caro el tener buen 
corazóbt... Síft erabar|o, tfcfféó podrí hacer 
un sacrificio...;'tomando, por supuesto, ciertas
precauciones, Ë1 DO ^uda de las buenas in^

’’ tenciones ' d'e*Ta‘*'so1ícífahfef peroles el caso que 
en el momento de recibir el dinero se promete 
sinceramente pagar la deuda. Cuando cumple 
el plazo convenido, todo se vuelve dificultades, 
y, por muy buéna intención qué sé fénga, si nO 
hay dinero, no se paga....> '

Ante tan juicio^s'observaciones, la pobre 
*’ pedigüeña tfafa Jírótestar dé su búena fe j' 

dé süseguridad de pagár.z - " •
—Ya he dicho áüpted qüe hay uü naedio—- 

dice eLusurero. *. «í ■upj . 4 ,
—¿Ctiál?—pregunta‘ía víctima,'dispuesta á 

ofrecer, si se le exige, su carne, como el mer­
cader de Venecia.

• -^CóiñproméfeSe*listed’TVeSdelihS esaVasá 
de ^frente; ) . •

si ¿ía pas^'^l» ¡ ■
'SilcVse/ sofl'ríV bon'dádosamente y anade:
—Por eso, porque no es de usted le pro* 

pongo el negocio. Verá usted..v. ¡La dosa es tan 
sencilla!... Usted no tiene nada"qüepueda sera 
vir de fianza,-¿verdad?.., r ¿. -c

—Yo, mi palabra....
—Na sé' trata de esoj sino de algó qué, én 

caso dé no pagar usted, pueda servit Tara te* 
sarcirme de mi ádetanló..,. Comprometiéndose 
usted á venderme una cris a qué no leT ertene-) 
ce, se somete Usted á lOs tribunales de‘justicia, 
que condenan Como un delito vender ló” que no 
se posee. Gomó usted ha dé pagarme, el corn- 
promiso qué usted ha -dé firmar tío es más que 
una mera fórmula.. ;. Firmándome, pues, ese ¿o- 
cumeñtoí podré, haciénde un sacrificio, facili- 
toile á uáted,-si nd toda. ... parte de ht cantidad 
que necesita.

Su solicitante, apesar de que aqueHó le abre 
las Puerta’S de la cárcel, ‘ firma cómo eri üú bar­
becho,... Lo mismo firmaría su sentencia á pía* 
ao fijó, Cotí tal de recoger un puñada dé ¿i* 
Heles. v' ? ' '

Pero' las horas ¡ay, Póstumol se deslizan fd» 
gazmente, y pasan los días, fas semanas y los 
meses, y eLptazo éstipdladó va menguando co- 
irto la íimusU peda de chagrin, y el dineró reci­
bido se gasta y no hay de donde 'sacar el ’qué 
os necéeatid para pagar al usurero.... Éritonces, 
la «inocente estafadora! acude á todorlos mé* 
dios, hasta les'más vites; cótaeterá estafas ver­
daderas, rôbâFà si puede» y si 'la víctima es» co­
mo on el caso iujjueste» unaí mujer» se prósti* 
ttíirá ella ó próslituirá'á su hqa, á trueque de 
encontrar ^ rfioctb íque‘ha de líbfarse dé la 
giitera.

■ “¡Oh» bien sabe SiloÜ' fo qüe se háfcel Puede 
dormir'tranquilo.... Ha prestado snbŸe segúró. 
De cien vecé»,''noventa y nuéve hf vícthiúa paga*;., 
¿Cómo? Poca itúporia. El nsulérô^sabet com ó 
Vespasiano» que cl dinero» por io munda qué'sea 
kû'procedencfttt nunca huele mal. ■

Cuando ArfpTestátádano pagat'Sífok es' tm’ 
placable » {neséntaste inte lbs’ Inbúnales' cb ¿"ó 
víctima de una estafa» ÿ.,los tribunales conde- 
pan..« j.,

Y así se amasan - fortunas con lágrimas y 
deshonras» y así medra y prospéra la raza de

f criterio, se había convertido en un financiero in­
soportable; pero, francamente, nunca creí que lle­
garan á tal audacia....

No hablemos de la. idea mezquina y pobre 
que el propósito del ¿fusi encierra; las cosas ri­
diculas, necias, absurdas, que carecen de todo 
sentido común, no deben tomarse en seripj^perp 
es que el asunto tiene más miga de lo que parece.

Por de pronto, Ramos Carrión, López Silva, 
Caserójí L'arftibíera, Blasco, SeFé^, e^ mismo Si- 
nesio Delgado,'son ó han sido' periodistas:, lue­
go, de llevarse á cabo lo del ¿rus/, no podrían 
éstrénar en el teatro. Pero éso es ío de menos; 
para impedir á los periodistas el acceso á los es­
cenarios tendrán ios del monopolio que hacer 
lo .mismo con todos los que son algo más que 
autores: por ejemplo, á los ingepiérós (Echega- 
ray); áios^ppvélistas, entre Iqs çugjes 'éstá^Gaí- 
■^ós; álos ca.lediàtiçps, á los políticos, álos médi- ' 
tos,) como Vital Aza; á todos los que son aígp 
en-^i'teatro, á todos Tós-^üé tfó- son loS eternos , 
congrios del retruéc^#Q,y del juego de palabras.

Y aunque parezca paradójico, elde es* 
ta manera copcebidq, sería .extraordinariamente 
beneficioso’para las letras, para las empresas, pa­
ra el teatro eh géhéfaP’y para' el público, sobre ’ 
todo para el públi,co^-y la razón es bien sencilla. 
Para impedir á los.quç no.formen parte de ese 
antipático ¿füs¿,^^ liepho óprincipalmeote contra 
Caramanchel, el estreno de sus obras, no tienen 
los autores más que un solo medio^ á menos 
'que nú se dediquen á andar á tiros con los, em­
presarios: declararse en una. especie de huelga y 
no. dar obras 4 aquellos teatros en qqe Be estre­
ne una de alguien que no sea de su sociedad; y 
como es de suponer que las empresas no se 
avendrán á phsarse sin* obras de Edhégaray, 
Galdón, Benayente, Vital Aza, Ramos Carrión, 
etc., etc., teauliaiá que estaremos un año '(¡oh 
placed) por lo menos sin ver. en escena las ton­
terías que han puesto en escena los simples (y 
tan simples), autores. Y ¡.figúrense ustedes ¿si no 
es esto pata volverse uno loco de alegríal Lálás­
tima será que Sinesio y Compañía" capitularan 
enáéguída y.... (mánqá bcsS el hombre que qui­
siera ver cortadas) se honrarán muy-mucho en 
tener como compañeros álos periodistas, con lo 
cual estrenarán ellos y ¿ultí conienli, menos el pú»
blico. in

Porque es de,advertir que esos señores que 
tanto tono se dan, que forman ¿rus¿, que preten­
den monopolizar los escenarios, que aménazan 
con dejar á las empresas huérfanas dé su con­
curso, ni ndás ni menos que. sj cpn su ausencia 
temporal hubiese de desplomarse el teatro .espa­
ñol, son cuatro pobres diablos, muy audaces por 
|o mismo que son muy ignorantes, que nadip co- 
-Doce y que todos hemos tenido el honor de sil­
bar alguna vez. El mejor es Delgado, y nunca ha 
conseguido Ver una obra’,suya cincuentá véces 
seguidas en los carteles de un teatro;^ dígaqlo si-

La maílre a¿ac¿esa, J^a ¿e}>enc¿a ele ¿as sibilas, 
etc., y eso que ésta se hizo con grao oportu» 
nidadf®' ' ; • • ... ar

D^ los, ^ores esos ¿¡odría decirse lo de 
aquel aragonés: .
o,'; —Rediez y cómame gustan las olivae; ¡has* 
tatos trie engullol

Y'Bu acómpañánte CoPtéstába cóii’^ucLh^ 
rfemaí », * ‘ *

, ^¿ien g^üesoíd 3330
Paes^ lo mismo puede decirse aquí.
—Rediez, ¡y qué frescos ron’ lóa'-autoíésl 

..;,-r?erp, <hay a^oresb -.ui ofc-3 3 -

; —1, . Juan TCllbz vEópez,
~ lo, : . ; '

Siluk, ■ - . ' -í- r 5J: 1 «{f J

•''íO Z¿bA.

.W7t'.ír/

Pero.... ¿“lien gñesos"?
Cuando lef la noticia me quedé patidifuso. 

Por ón moméBto creí haber leído mal. ó que no 
Veía, ó que tenía los lentes empañados, ó que es­
taba sófiando, ó que había pe'rdído el juicio...* 
Pero cuando me restregeé los ojos, me palpé, 
limpié los lentes ÿ recité én voz alíalos nornbres 
délos ministros, vóíví á leer y me encontré con 
la misma noticia. No había leído mal.

<Los aúfores dramáticos—decía el suelto— 
se proponenformarun ¿rus¿.pAt& impedir que 
estrenen ohYaé los periodistas. > “ ’

Ya cuando supe qú^ la tristemente célebre 
Sociedad dé Autores, peór, ifafinitamente peor 
que la casáí'iscówich y otras, cobraba los.dere* 
chos de representación dé las’obras de Lope, ’ 
Tirso, Calderón, etc., Ó pretendía cobraríos (que 
yo nb sé en qué paró aquello), me convencí de 
que la tal Sociedad estaba dejada de la mano de 
Dios, y que Sinesio, aquel Sinesio de Madrid 
Çdmico, tan libéral, Uq simpático, tan, ampli o de

De actualidaíl
r. - ... ; - i;- ■ = • ’ n<-

En Jerez se ha celebrado ayer un meeting 
dé obreros agricultores, concurriendo unos dos- 

: cientos. ' ’ •
’Presidió el compañero Mosooso; actuó de 

secretaria Vázquez, 7 éñ representación ' de 
la autoridad, asistió él inspector señor Oityá* 
res.

Después de leerse las cartas cruzadas entre^ 
Ij^ obreros.y los labradores, pronunciáronse 50 
discursos, en los cuales se censuró duramente á 
Iqs patronos, acordándose, por. último, propagar 
y çjàptener la huelga á todo trance.

'- La huelga óbréra en Cádiz ha adquirido naa- 
yor gravedad. '

Adviértese extraordinaria agitación en el 
elernento obrefo; las reuriiónes rrienudean, y én ' 
ios discursos se muestran tendencias claramén’ 
téaiíarqoístás.

Todo esto hace suponer qué se avecinan 
triâtes sucesos. ' ' í

Dícese cori insistencia que los trabajadores^^ 
se haHan dispuestos á promover algaradas, pára^ 
ver si por medios violentos consiguen lo que 
pacíficamente réclamado no se les ha conce­
dido.'- -

Estas noticias causan en aquel vecindatío 
justificada alarma, y de ello han dadq prueba loa

comerciantes cerrando las puertas de sus esta­
blecimientos, por haber circulado rumores de 
que una manifestación obrera recorrería las ca­
lles.

El pánico que tales rumores produjeron fué 
grande, habiendo las carreras y sustos consi­
guientes.

Guardias civiles de caballería, fin previsión 
de lo que pueda ocurrir, y para garantizar el or­
den. patrullan por los sitios céntricos.

.El gremio de panaderos ha elegido, pava 
que formen la junta directiva, á los mismos in­
dividuos qu&la4:omponían cuando los últimos 
motines.

■ Los huelguistas de los astilleros se reunieron 
en su círculo.

Insisten en no acudir al trabajo mientras no 
sean admitidos los obreros despedidos en días 
anteriores.

' Hail Heg'add’á'Cádiz'50 guardias civiles, pa­
ra aumentar la fuerza pública.

‘ . ’ • ', ■ Ii . . ' -

En la Audiencia de Madrid seiha llevado á 
.cabo un ípba que ha producido gran escándalo 
pgzja audacia..que revela en losíautores -del he* 
cho, por cometer uir delito én él Palacio de Jas* 
íicia.; < A -

El robo ha sido cometido en la rélatoría que 
(desempeña el secretario de Sala D. Th fin o Ga^

i >! -ío- .!í» oh) ;
í,,3^..Los ladrones, violentando la cerradura^loí» 

graron abrir un armario que hay colocado reñ 
aquella oficina,, llevándose diferentes pliegos dé 
papel sellado qüe éricerfaban ep aquél, por valor 
de unas 150 pesetas, y adernás una cantidad en 
metálico. ; * ' ’

Los autores del hecho no han 0do habidos, 
practicándosé diligencias pafa sú descubti» 

■ miento y captura, por el juzgado que há inter* 
venido en el asunto.

Participan desde Bilbao que en Carril, un 
electricista que se ocupaba en recomponer loa 
alambres del telégrafo, cayóse desde la altdra 

.'dfrun poste, adonde se hallaba stil^o, falleciéh- 
do en el acto. n.

■ La madre de la víctima, al recibir la terrible 
noticia, afectase tari hondamente, que falleció 
á coDseCUeocia dé la impresión. • ' ■

París,—Numerosos obrerqs vuelven aloraba- 
jo y créese que será pronta la resolución .de la 
huelga.

__ , I
De Nueva York dicen que el secretario de 

Estado Hay y el embajador inglés firmaron un 
tratado de reciprocidad entre los Estados Uni­
dos y la colonia inglesa de Terranova.

.. Organizóse en Bolivia un cuerpo de ejército 
de 2,000 hombres, para ocupar el territorio "de 
Acre. ,

, ’ LA CRISIS
Moret, á las tres á media dé la tarde, cpn- 

^ereneió con Sagasta para ponerse de acuerdo 
en el asunto Romero. i

A las cuatro de la tarde llegó éste, ©.currien-. 
do nna escena violenta, y breve. |
' A la salida dijo: ' . .-i ;

—Ha sido una escena melodramática é in- Î 
teresantísima. , .

‘La comedia ha terminado con ^saludo de 
despedida do los actores y télótí rápido.

y nada: todo ha concluido, no habiendo 
acuerdo, ni podrá haberlo. 1

; • ■;* ^1:- ;
’O:-<>{ÚE ‘ ‘

, :-PeaM pasa de Sagasta marchó Romero tal • 
coi^erencias, que se hallaba concurri» ; 
Sb liüsviyini;.'

Ttq .Wto grao, eapeetacióo, comentándose cd ; 
incj^eiite ocurrida á Romero, después de publik- Î 
car; que juraría.' e-îîîa q i

Decíase que Romero había sido impuesto 
nqr- al}4s indicaciones, y que áagasta y Moret 
buscaran el medio dé qupzfracasara la combina* 
ción,sin.aparecer résponsablBB^ .a < . ahiza:

—vb’-! C'dzíí
Romero bóhtinuó en varios cortos, d^T Con­

greso erfipkándo frases dürâs,çoritra eí Gobie'f- 
no y tos ttitnistratiles. ' ‘ ' i -

A última hora celebraron larga conferénciá 
Veragua y Puigeerver con Sagasta.

Al salir se mostraron reservados.
■ Puigfcerver dijo que lo tratado sôlo. çstà au» 
torizado para decirlo Sagasta ,

. ° ü' 1í: -.Íi- ,3

- tláblase de un Gobierno homogéneo con 
Poigcervere-» Hacienda, Villanueva en Obras y 
Groízard-én Justicia, i s.

. ^En númerosó Zorro de periodistas y diputa­
do interrogaron á Romero.

Este confirmó la escena violenta con Sa* 
gasta. ' ;

Díjole este que lo llamaba para que eligliera 
unacartéra, exceptóla de.Gçbelaaciôn, ' ,

Romero contestó con. violencia que no su­
ponía tan cándido á Sagasta, que lo creyer^ caí 
paz,_como la gente qué á Sagastà..rçdea, de ¡f á 
la' Caza dé la primera caitéra qué encontrara eq 
eísúelq. '

■ "-^Lejos. dé eso—agregó.—yo venía á prestar .
•et Concurso naío y de mis amigos, , .

.Si' quéría úsi'ed consultar á los presidentes 
dé^ás' Cámaras, pudo hacerlp antes ,de coiupro*. 
meterse.,;

‘Terminó diciendo:
—•-El invierno está muy cerca y se presenta 

prUdo; usted está mqy delicado: cuídese.
i ^Diciendo ésto>marcháhaseK * j .

Sagasta le dijo:
—No se marche así.
Replicó Romero:
—No me obligue á decirle las cosas au„ 

rece su conducta, y que no digo^endiendo 
edad y à hallarse en su casa. ’’•’H

Aquí se ha dado un thnO/y timado n 
yo» sino usted. ' .

Dígale mañana al rey que fracasaron las „ 
gociacione.^, no por mí, sino por sus consoi. 
y usted mismo.- -

Dice El Correan que Saga'sta, deseoso de fo 
mar un gobierno r}ne reuniera la mayor sum n 
autoridad y prestigio, solicitó el concurso d' 
los presidentes deJas.Cápjatas para que form? 
rap D'ártédel míni|fekÍo.í • *'

’ Estos declinaron ¿F Ofrecimiento.
Añade que de todas maneras tiéoese por 

gurq que al lr mañana, á .Palacio llevará ’ 
luciÓn de la crisis.

- ; í ; : .i) • .■..‘Uu.* IJ
. Npeed^ dice que planteará debate sobre b 

crisis. ■ • '■
** -que téme'qúé'fel jollín qhé sé'armeimni. 

da-que Romero ténnine eHeiato de lo ocurrido
JiDÍ .-.UTi 9üp . i ..ü .

Romero dice qüe al Góbiérno le fatarí vg« 
■ lor para ir al debate. • • ui. /

El explicará con el arida dio ocurrido.

Viena; dimitieron.400 oficiales. de la resen 
‘.y® .4el Procesamiento del diputado 

Nessi.
• ^''’3 :..

de lo. ocurrido entre 
él kaid de Tetuán y la kábila de jBenidei, dice 

' que ésto en otrás ocasiones seiía un suceso in- 
; significante, peto tiene en lós actuales raomentoi 
iqpt gaWe importancia por el estado de eferves­
cencia en que se enotientra el Imperio, y por lo 

■ qúe á nosotros respecta, por tener España ma­
yor núméró de súbditos prolejidós que las de» 
más potericias. \

30 'itc. ' -lü 'V.,: C; lU Î t.-/ ‘

Municipalerías
En‘ér Gabiído han eràpézàdo á ser discutí* 

‘dos loÿpresupuéstos municipáles que han de re* 
- gir en él próximo año eótranteV "

El Alcalde interino, leader de los liberalei 
parodistas, en unión deí cObcejal couscivadot 
señór Ayala, pres'éntan un próyecto de presu* 
puestos' municipales como dictameir de la Comi* 
sdón'de Hacienda.

Ef- cobéejal sefiof Hoyuela, individuo de Ii 
expresada Comisión, presenta, en forma dé voto 
pafrticülaT; una importante y trascéndenlál en­
mienda 4 dichos píesüpuestos, solicitando la tu* 
presión de là cobranza de’arbitrios extraoidina- 
■doy por derechos dé consume á las espeties que 
constituyen la llamada tarifa 3.®'*’

*= “ Ehséñcn Hoyuela apoya' su razonable y jui­
la prétenstón én el hecho dé qué; con la econo* 
firfá que resulta en él presupuesto dé'gastos por. 
la recienté apróbaciófi déí proyecto para la eje­
cución Üc-’las obras del ■edificio municipal de li 
Albô’hdrgÿ, y 'edn algunaíotras economíás de sub- 
■tencioneslilegàles fáciles dé suprimir en lo| pié- 
supuestbsvquedartasoficrenlebQenle cómpensído 

’cTMutoicípib por lo que dejara dé cobrar por U 
odíisa y arbitraria exacción de la tarife 3.“, sú' 
primieodo la cobranza deuüOB'atbitiióséxitaor' 
ditoarios*<jué‘eXclo>ivátóiínté gravan las '¿speciei 
de'toDsúrHo que constituyen‘'él frtigUl aÜ’nieóto 
de tab clases menéstérosas.

•*’ ’ No hoy-para qué detif qué lá'bpíníóii pÚbUí* 
está interesada en la solución qüe haya dé darse 
& unaéuotó dé tán vital interés paía el Vécíúd»* 
tío, cuyas simpatías éstáti dé part^Tdel concejil 
demócrata, éspefándósebofiocér loi nombres de 
fodós aquéllos edites qUe, llamándose libetaier» 
átñparen con sn voto una exactión que, có- 
mé dice’muy bien nUéstro colega local 
'â'ircZïiCc'fisttiuyé'un* padiótí de ignominia.

■ EI citado periótiicó, en' úri sentido y razoúí* 
ble articulo que á este particular dedica, hacién* 
dose intérprete del sentimiento unánime de la 

; población, escribe lo siguiente:
dificultad, el más depravado gobef 

nanlé. él más avaro'tirano de un pueblo, podd< 
inventar un recurso más cruel ni más inhumano' 
para coDs'eguir' dinero de sus lúbditos, que « 
que impera en nuestra población ebn el nombré 

rdé tárifaj'.®
■ ‘Gravar los artículos de primera necesidad, 

encarecer, por esté médio^ lo qúe ha de consti­
tuir él aihntntó dé là clàse pobré, es, no .solo un 
aténiado al orden mófal, sinó también una inju®’ 
tiéiá’ social y un atropelló del derecho á la vida.,» 

No'queremos creer que entre los dignos con* 
rejales que forman la mayoría liberal de nucstio 
;MUàicîpfo haya quien sancioné ÿ apoye la obra 
dé lós conseryadorés sevillanos, que, ya se sabe, 

viten distanciados del pueblo.
Este apo, como en los anteriore^, El- 

;tUARTtí pondrá de manifiesto la ilegalidad 5^
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